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Introducción

Los enfoques tradicionales del turismo, basados prin-
cipalmente en el turismo de masas, cuyo paradigma 
más representativo es el segmento de sol y playa, prio-
rizan la maximización del volumen de visitantes y los 
ingresos a corto plazo, a costa de generar impactos 
negativos que no están alineados con los principios de 
sostenibilidad. Estos modelos tienden a sobreexplotar 
los recursos naturales y culturales, ignorando la capa-
cidad de carga de los destinos y excluyendo a los resi-
dentes de los procesos de toma de decisiones. Como 
consecuencia, se produce un crecimiento descontro-
lado que suele derivar en la degradación ambiental, 
la generación de residuos, la saturación turística y el 
deterioro de la calidad de vida de la población local 
(Tokarchuk et al., 2021). Este artículo centra la aten-
ción en dos efectos externos negativos derivados de la 
actividad turística: la generación de residuos y la satu-
ración, también conocida como overtourism.

El turismo inteligente surge precisamente como res-
puesta a esta problemática, proponiendo una estrategia 
más sostenible y equilibrada compatible con un incre-
mento de la competitividad del destino. Desde la pers-
pectiva de los destinos turísticos inteligentes, la tecno-
logía y la innovación se presentan como palancas para 
gestionar los flujos turísticos, incrementar la eficiencia 
(Baños-Pino et al., 2025) y fomentar una gobernanza 
participativa que incluya a los residentes en la toma de 
decisiones, mejorando al mismo tiempo la experiencia 
del visitante (Sustacha et al., 2023). Estas herramien-
tas permiten no solo anticipar y mitigar impactos nega-
tivos, sino también fomentar una planificación turís-
tica basada en datos, que priorice el equilibrio entre 
el desarrollo económico, la protección del medioam-
biente y el bienestar social.

Generación de residuos y overtourism

Durante gran parte del siglo XX, el turismo se con-
sideró la «industria sin chimeneas» debido a la con-
cepción generalizada, pero errónea, de que se trataba 
de una actividad carente de impactos contaminantes 
y con escasos efectos negativos sobre el entorno en 
el que se desarrollaba. Sin embargo, en la década de 
los 70 del siglo pasado nace el concepto de desarro-
llo sostenible, popularizándose tras la publicación del 
Informe Brundtland, Our Common Future, en 1987. 
Es precisamente durante la década de 1980 cuando se 
comenzó a tomar conciencia de que la fuerte expansión 
del turismo, si bien generaba impactos socioeconómi-
cos positivos como la creación de empleo, también lle-
vaba aparejadas importantes externalidades negativas. 
Entre estas últimas se pueden mencionar la producción 
de residuos, la saturación de espacios, la contamina-
ción del aire y del agua, la degradación de ecosiste-
mas naturales y el ruido, entre otros (Brunt y Court-
ney, 1999; Zhang et al., 2020).

En la industria turística, la preocupación por el dete-
rioro medioambiental, el agotamiento de los recur-
sos naturales y la saturación de los entornos debería 
adoptar un papel central, dado que estos elementos 
son pilares fundamentales de la oferta turística. No 
en vano, las actividades turísticas están estrechamente 
relacionadas con el espacio en el que se desarrollan y 
necesitan aprovechar los recursos físicos, culturales 
y naturales (montañas, ríos, lagos, playas, etc.) de los 
distintos lugares donde se concentra. De esta forma, 
la incorporación de los principios de sostenibilidad en 
las políticas turísticas se ha convertido en una exigen-
cia ineludible, no solo desde el punto de vista ético y 
medioambientalmente responsable, sino también por-
que la sostenibilidad en sí misma es un factor esen-
cial para la competitividad de un destino turístico. 
Esta tarea supone desafíos significativos para los res-
ponsables de las políticas públicas y debe comportar, 
sin duda, la implicación activa de la administración 
pública y del conjunto de la sociedad.
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El turismo es una actividad especialmente intensiva 
en la generación de residuos, lo que constituye uno de 
sus impactos ambientales más significativos (Bohda-
nowicz, 2006; Greco et al., 2018), siendo responsa-
ble, a nivel mundial, de más de 35 millones de tone-
ladas de residuos sólidos anuales (Juvan et al., 2023). 
Los gestores de los destinos más masificados, donde la 
población residente puede multiplicarse por dos y diez 
veces durante la temporada alta, enfrentan los retos 
más complejos para implementar medidas concretas 
que reduzcan y optimicen la gestión de esos residuos 
(González Martín, 2019).

Es importante destacar que la capacidad de gestión 
puede verse desbordada en estos destinos durante los 
periodos de mayor afluencia turística, lo que provoca 
una sobrecarga de las infraestructuras de saneamiento 
locales, la saturación de vertederos o la concentración 
de basura en espacios públicos, playas y montañas. 
Además, la acumulación de basura en lugares icónicos 
puede dañar la imagen del destino y hacer que resulte 
menos atractivo, afectando a la experiencia del visi-
tante. Por otro lado, no se puede perder de vista que 
los residuos generados por los turistas pueden tener 
también impactos medioambientales directos sobre la 
flora y la fauna local, alterando la vegetación y conta-
minando el suelo y las aguas (Torregrosa et al., 2022).

No cabe duda de que el aumento de los flujos turís-
ticos experimentado en las últimas décadas ha gene-
rado una mayor demanda de bienes y servicios de pro-
visión pública, como la planificación territorial y la 
gestión de las infraestructuras locales, el desarrollo 
de equipamientos turísticos o la promoción del des-
tino. Estos elementos, fundamentales para garantizar 
la competitividad de los espacios turísticos, requie-
ren una evaluación desde el punto de vista económico 
(Durán-Román et al., 2021). En este sentido, en un 
trabajo reciente de Baños-Pino, Zapico, et al. (2024) 
se estima el precio sombra de los residuos turísticos 
para 41 zonas turísticas ubicadas en España durante el 
periodo 2000-2019. Esto permite calcular una posible 
ecotasa para cada zona turística, proporcionando infor-
mación valiosa a los responsables de la toma de deci-
siones para formular políticas turísticas basadas en el 
diseño de estrategias de desarrollo sostenible.

Además del potencial uso de las tasas turísticas para 
internalizar los efectos negativos de la generación de 
residuos, es posible recurrir a otros mecanismos para 
mitigarlos, entre los cuales destaca la educación y sen-

sibilización de los turistas sobre los efectos indesea-
bles de la generación excesiva de basura y su abandono 
en espacios públicos y naturales. También sería con-
veniente involucrar a distintos agentes como operado-
res turísticos y establecimientos hoteleros, que pueden 
jugar un papel crucial en la concienciación y promo-
ción de comportamientos responsables de los viajeros.

La otra externalidad negativa a la que se refiere este 
artículo es la saturación turística, entendida como el 
crecimiento excesivo de visitantes que provoca la 
masificación de un destino y genera consecuencias 
no deseables, como la dificultad de acceso a servi-
cios públicos, las aglomeraciones, la gentrificación, el 
aumento del precio de la vivienda, el incremento de la 
delincuencia o la pérdida de autenticidad cultural, que 
pueden afectar tanto a los residentes como a los pro-
pios turistas (Milano et al., 2019). En los últimos años, 
el auge de la economía de plataformas impulsada por 
la digitalización, con servicios como Airbnb, ha trans-
formado la industria turística. Aunque inicialmente se 
esperaba que favoreciera la sostenibilidad del sector, 
en la práctica ha exacerbado problemas preexistentes, 
como la saturación turística (Torregrosa et al., 2022).

Es importante señalar que, aunque la alta presión turís-
tica suele generar estrés e incomodidad, existen situa-
ciones donde puede ser percibida de forma positiva 
por los turistas, dependiendo del tipo de turismo y del 
contexto. En entornos urbanos específicos, como even-
tos deportivos o festivales de música, la concentración 
de personas puede ser un atractivo para los asistentes, 
ya que buscan precisamente la interacción social y la 
diversión (Kim et al., 2016; Santana-Jiménez y Her-
nández, 2011). En cambio, en los destinos rurales, una 
afluencia elevada de turistas tiende a afectar negativa-
mente la satisfacción de los visitantes, que buscan pre-
cisamente disfrutar de la naturaleza y la tranquilidad, 
alejándose de la masificación.

La llegada de turistas a áreas rurales puede incentivar 
mejoras en el entorno que pueden incidir de forma posi-
tiva en las condiciones de vida de los destinos recepto-
res como construcción de carreteras, creación de una 
red de transporte público, fortalecimiento de servicios 
esenciales como salud y educación, etc. (Luque-Gil 
et al., 2018; Saveriades, 2000). Sin embargo, la bús-
queda de autenticidad por parte del turista rural hace 
que el control de la presión turística sea especialmente 
crucial en este tipo de destinos, ya que estos visitantes 
son más sensibles a la masificación. Además, es fun-
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damental considerar que el estilo de vida de los habi-
tantes locales se verá probablemente mucho más afec-
tado que el de quienes residen en entornos urbanos, 
siendo imprescindible evitar transformar estos desti-
nos en un parque temático que termine con la pérdida 
de la tranquilidad y la esencia rural.

En esta línea, el estudio de Baños-Pino, Boto-García 
et al. (2024) propone un marco de análisis innovador 
para caracterizar la masificación en destinos rurales 
desde una perspectiva de producción. El análisis, que 
abarca las provincias españolas entre 2005 y 2019, 
revela que Cantabria y Guipúzcoa superaron su capa-
cidad de carga en 2019, mientras que Girona y Balea-
res se encontraban próximas a alcanzarla.

Los destinos turísticos inteligentes 
como clave para la sostenibilidad

En el contexto actual, marcado por el uso intensivo de 
las tecnologías de la información en la producción y el 
consumo turísticos, los destinos turísticos inteligentes 
han surgido como una respuesta innovadora para satis-
facer las nuevas demandas de los turistas, hiperinfor-
mados y permanente conectados, y mejorar la compe-
titividad de los destinos. Aprovechan la tecnología más 
vanguardista, los datos y la innovación bajo un modelo 
de gobernanza eficiente, participativo y transparente 
para ofrecer experiencias turísticas de calidad, a la vez 
que preservan el medioambiente, fomentan la accesi-
bilidad y mejoran la calidad de vida de los residentes 
(SEGITTUR, 2015). En este marco, la sostenibilidad 
se consolida como un pilar fundamental para cualquier 
destino que aspire a ser smart y competitivo, promo-
viendo un modelo de gestión sostenible, basado en el 
conocimiento y la inteligencia turística, generado a tra-
vés de herramientas tecnológicas e innovadoras apli-
cadas a la toma de decisiones en los destinos. Además, 
este enfoque no solo beneficia a los entornos urbanos, 
sino que también abre nuevas oportunidades para que 
las áreas rurales implementen estrategias inteligentes, 
adoptando prácticas de sostenibilidad responsables, 
involucrando a las autoridades locales y fomentando 
la participación activa de los residentes, elementos 
clave para fortalecer la marca del destino y aumentar 
su atractivo (Sustacha et al., 2024).

España ha apostado fuertemente por el modelo de des-
tinos turísticos inteligentes, consolidándose como un 
referente internacional a través de las iniciativas pio-

neras lideradas por SEGITTUR, la Sociedad Mercan-
til Estatal para la Gestión de la Innovación y las Tec-
nologías Turísticas. Este nuevo enfoque de gestión del 
destino implementa medidas orientadas a promover la 
gestión eficiente de los recursos, la movilidad sosteni-
ble, la conservación del patrimonio, la implicación de 
los residentes en la toma de decisiones, la minimiza-
ción del impacto ambiental, el impulso de la economía 
circular y el fortalecimiento de la resiliencia del des-
tino. En definitiva, «no se puede ser inteligente si no 
es con turismo sostenible» (García Moreno y Fernán-
dez Alcantud, 2022). En este sentido, el modelo espa-
ñol contempla cuatro ámbitos de actuación en materia 
de sostenibilidad, que comprenden una serie de requi-
sitos que se resumen en la Figura 1.

Figura 1. Ámbitos de la sostenibilidad

 

Fuente: elaboración propia a partir de SEGITTUR y Andrades (2024).

La gestión de la sostenibilidad turística requiere el uso 
de herramientas específicas de planificación y gestión 
para lograr un desarrollo turístico equilibrado y res-
ponsable. Para implementar una política sostenible en 
turismo, es fundamental abordar aspectos como el pla-
neamiento urbanístico, que debe estar alineado con los 
principios de sostenibilidad, y la movilidad sostenible, 
promoviendo alternativas de transporte que reduzcan 
las emisiones de carbono y mejoren la accesibilidad. 
Otro componente fundamental es la medición de la 
capacidad de carga del turismo, esencial para evitar 
la saturación de los destinos. Además, la implementa-
ción de sistemas de indicadores de sostenibilidad per-
mite monitorear y evaluar en tiempo real el impacto de 
la actividad turística, facilitando la toma de decisiones 
informadas y la gestión de la estacionalidad.
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El ámbito de conservación, recuperación y mejora 
del patrimonio cultural engloba una serie de acciones 
orientadas a la protección, valorización y promoción 
de los recursos culturales, tanto tangibles como intan-
gibles. Abarca la preservación y restauración del patri-
monio, la promoción de su uso turístico de manera res-
ponsable, el desarrollo de iniciativas que favorezcan 
su disfrute y sostenibilidad, y la consolidación de la 
relación entre cultura y turismo como motor de desa-
rrollo y diferenciación de los destinos.

Los requisitos del ámbito de conservación y mejora 
del medioambiente abarcan todos los aspectos vincu-
lados al entorno físico del destino, incluyendo la pro-
tección del medio natural local y de su biodiversidad, 
además de la gestión sostenible de sus recursos. Este 
ámbito contempla medidas relacionadas con el cum-
plimiento de la legislación ambiental, la promoción de 
la eficiencia energética, el uso de energías renovables, 
la gestión integral del ciclo del agua, los residuos y el 
fomento del reciclaje. Además, se incluyen acciones 
orientadas a mitigar la contaminación acústica, mejo-
rar la calidad del aire y abordar los retos de la adapta-
ción al cambio climático.

El ámbito de desarrollo socioeconómico y economía 
circular se enfoca en garantizar la sostenibilidad eco-
nómica y social de los destinos turísticos. Incluye la 
promoción y protección de la economía local, impul-
sando el consumo de productos de proximidad (km 
0), el fortalecimiento del turismo local y el fomento 
de prácticas de compra responsables. También se 
presta especial atención a la creación de oportunida-
des de empleo justas y la lucha contra la estacionali-
dad del empleo, así como a la colaboración con cen-
tros de conocimiento especializados en sostenibilidad 
para fomentar la innovación y el desarrollo. Además, 
comprende la redistribución equitativa de los benefi-
cios y las cargas derivadas de la actividad turística. Del 
mismo modo, se incluyen aspectos como la provisión 
de asistencia sanitaria adecuada para los turistas, la 
garantía de la seguridad en los destinos, la gestión efi-
caz de crisis y emergencias, y la protección civil, todo 
ello con el objetivo de crear entornos turísticos resi-
lientes y comprometidos con el bienestar colectivo.

Ejemplos de buenas prácticas en 
materia de sostenibilidad

En el camino hacia un desarrollo más equilibrado y 
responsable, las buenas prácticas en materia de soste-
nibilidad juegan un papel fundamental. Se trata de ini-
ciativas exitosas, replicadas y validadas en diferentes 
contextos y que, por tanto, se recomiendan como refe-
rencia para otros destinos, con el objetivo de maximi-
zar su impacto y fomentar su adopción.

En este sentido es importante mencionar el proyecto 
«Urban-Waste» (Figura 2), una iniciativa financiada 
por la Comisión Europea dentro del programa Hori-
zonte 2020, cuyo objetivo central fue desarrollar estra-
tegias innovadoras para la gestión de residuos turísticos 
en once ciudades piloto (entre ellas Tenerife y San-
tander) y que sentó las bases para implementar futu-
ras iniciativas ambientales en Europa. Este proyecto 
se sirvió de herramientas basadas en tecnologías de 
la información y la comunicación para implicar a los 
turistas en la reducción y reciclaje de residuos mediante 
distintas estrategias y acciones entre las que destaca la 
aplicación móvil «WasteApp». En ella, se ofrecía a los 
visitantes información sobre cómo y dónde desechar 
de manera sencilla los distintos tipos de residuos, al 
tiempo que se otorgaban incentivos en forma de pre-
mios a aquellos turistas que demostrasen un compor-
tamiento medioambientalmente responsable durante 
su estancia en la ciudad. A través de la aplicación, los 
visitantes obtenían puntos cuando desechaban sus resi-
duos correctamente en un contenedor geolocalizado, 
que luego podían canjear por productos gratuitos o des-
cuentos en entidades colaboradoras (restaurantes, hote-
les, oficinas de turismo, etc.). El proyecto, finalizado 
en 2019, consiguió reducir de manera significativa los 
residuos en algunas de las ciudades participantes, mien-
tras que otras centraron más sus esfuerzos en mejorar la 
gestión y el reciclaje de dichos residuos. En cualquier 
caso, esta iniciativa pone de manifiesto la relevancia de 
concienciar y fomentar la participación de los turistas 
para controlar la generación de residuos.
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Asimismo, se podrían plantear otras medidas tecno-
lógicas, como incorporar sensores en los contenedo-
res de los destinos más masificados que indiquen en 
tiempo real su nivel de ocupación y las alternativas 
más cercanas para depositar la basura, lo que además 
ofrecería información muy valiosa a las autoridades 
competentes para evitar la sobrecarga de las infraes-
tructuras locales. También se podría poner a disposi-
ción de los visitantes una aplicación móvil que per-
mitiera notificar a los ayuntamientos la presencia de 
basura acumulada en playas, senderos, espacios natu-
rales u otros entornos turísticos.

Sin embargo, el éxito de estas u otras iniciativas de- 
pende en gran medida de la capacidad de sensibilizar 
e involucrar adecuadamente a los viajeros. Es funda-
mental ofrecerles información clara y accesible sobre 
el uso de las aplicaciones, explicándoles cómo pue-
den reportar incidencias, qué tipo de residuos deben 
notificar y qué acciones se tomarán tras su aviso. Ade-
más, tal y como se planteaba en el proyecto «Urban-
Waste», para animar a la participación resultan úti-
les los incentivos en forma de descuentos, premios o 
publicaciones en redes sociales de un ranking de reco-
nocimiento a los turistas más activos y comprometi-
dos con el medioambiente.

Al igual que en el caso de la reducción y gestión de 
residuos, para evitar o controlar la presión turística 
excesiva se podría recurrir al uso de la innovación y 
la tecnología. Algunas medidas para mitigar los efec-
tos no deseados del overtourism podrían incluir el uso 
de big data y sensores para medir la afluencia turística 
en tiempo real a determinadas atracciones y puntos 
turísticos más masificados. Esto permitiría redistribuir 
los flujos hacia espacios menos saturados, teniendo 
en cuenta las preferencias individuales de los turistas.

Algunas experiencias reales orientadas a controlar la 
saturación se han implementado en ciudades como 
Barcelona y Salou. En Barcelona, la aplicación móvil 
«Check Barcelona» (Figura 3), ofrece información en 
tiempo real sobre el grado de ocupación de distintos 
puntos turísticos y sugiere alternativas con menor con-
gestión, además de notificar la disponibilidad de apar-
camiento o el estado de las playas. Por su parte, en 
Salou se han instalado sensores inteligentes en las pla-
yas para contabilizar el número de personas presentes, 
de manera que tanto los turistas como los residentes 
pueden acceder a una página web donde consultar de 
manera inmediata el nivel de ocupación de las playas 
mediante un sencillo código de colores similar al de 
los semáforos (Figura 4).

Figura 2. Urban-Waste

Fuente: www.urban-waste.eu y Ayuntamiento de Santander.
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Figura 3. Check Barcelona

Fuente: www.spain.info

Figura 4. Aforo de las playas. Ajuntament de Salou

Fuente: https://platges.salou.cat/ca/
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En los destinos rurales también se están implemen-
tando diversas iniciativas que utilizan la tecnología 
para gestionar la saturación turística. Un ejemplo de 
ello es Santillana del Mar (Cantabria), donde el ayun-
tamiento ha lanzado una aplicación móvil que per-
mite a los visitantes notificar incidencias en tiempo 
real. Aunque esta herramienta no fue diseñada espe-
cíficamente para abordar la presión turística, su capa-
cidad para recibir avisos y sugerencias podría ser útil 
para identificar las zonas con mayor concentración de 
turistas y aplicar medidas para equilibrar el flujo. Por 
otro lado, en Las Médulas (León) se está desarrollando 
un plan integral para gestionar el número de visitan-
tes, que incluye la instalación de sistemas de video-
vigilancia y el cobro de entrada al 45 % del paraje, 
con exenciones para los residentes y quienes se alojen 
en establecimientos locales. La recaudación se desti-
nará a mejorar servicios como aparcamientos y aseos 
públicos, contribuyendo a una gestión más eficiente 
del flujo turístico. Además, se está utilizando análisis 
de datos móviles para estudiar los patrones de movi-
miento de los turistas, lo que permite identificar los 
días y horas de mayor afluencia, y así planificar estra-
tegias para distribuir mejor a los visitantes y reducir 
la saturación en momentos clave.

Las medidas comentadas, tanto para abordar la proble-
mática de la gestión de residuos como del overtourism, 
se alinean con varios de los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible (ODS) de la Agenda 2030. En particular 
contribuyen a:

	■ Construir infraestructuras resilientes, promover la 
industrialización inclusiva y sostenible, y fomen-
tar la innovación (objetivo 9).

	■ Lograr que las ciudades sean más inclusivas, se-
guras, resilientes y sostenibles (objetivo 11).

	■ Garantizar modalidades de consumo y produc-
ción sostenibles (objetivo 12).

Conclusiones

En un contexto global en el que el turismo se enfrenta 
a crecientes presiones sociales, económicas y ambien-
tales, es imprescindible adoptar enfoques integrados 
que prioricen la sostenibilidad como eje central del 

desarrollo turístico. Tanto en los destinos urbanos más 
avanzados como en los entornos rurales más tradicio-
nales, el futuro del turismo dependerá de nuestra capa-
cidad para equilibrar el crecimiento con la preserva-
ción de los recursos y el bienestar de las comunidades.

Este trabajo ha puesto de manifiesto que el modelo de 
gestión turística de los destinos inteligentes puede ser 
una buena herramienta para impulsar la competitividad 
y la sostenibilidad en el contexto actual, en el que la 
digitalización está transformando rápidamente la indus-
tria turística. No obstante, el éxito de estas estrategias 
depende en gran medida de la capacidad de sensibilizar e 
involucrar adecuadamente a los viajeros, proporcionán-
doles información clara y accesible sobre el uso de herra-
mientas digitales y fomentando su participación activa. 
Iniciativas como los incentivos en forma de descuentos, 
premios o reconocimientos en redes sociales pueden ser 
clave para motivar a los turistas a adoptar comportamien-
tos más responsables con el entorno.

Por otro lado, implementar estrategias basadas en inno-
vaciones tecnológicas para mejorar la sostenibilidad 
puede no ser una tarea sencilla. Entre las principales 
barreras se encuentran la necesidad de elevadas inver-
siones, la resistencia al cambio de los actores implica-
dos y la dificultad de coordinar esfuerzos entre admi-
nistraciones, empresas y sociedad civil. Además, es 
fundamental asegurar que estas soluciones sean acce-
sibles para todos y no generen nuevas desigualdades. 
A esto se suma que no todas las tecnologías cumplen 
su promesa de sostenibilidad, por lo que resulta cru-
cial evaluar su impacto real. No obstante, si se dise-
ñan con un enfoque integral, adaptado a la realidad 
de cada destino y respaldado por una gobernanza efi-
ciente, estas estrategias pueden contribuir significati-
vamente a la transformación del turismo.

Construir un turismo más sostenible no solo es una 
responsabilidad compartida, sino también una opor-
tunidad para redefinir el papel del turismo en nuestra 
sociedad. Apostar por estrategias que conjuguen tec-
nología, innovación, inclusión y respeto por el entorno 
es el camino para garantizar que las generaciones futu-
ras puedan seguir disfrutando de los beneficios de un 
sector que, bien gestionado, puede ser motor de desa-
rrollo y bienestar global. n
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